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El Papa ha decidido abandonar el pontificado el
próximo 28 de febrero. El propio Benedicto XVI confirmó
la noticia durante un consistorio que celebró en el Vati-
cano el día 11 de febrero para fijar las fechas en las que
serán proclamados nuevos santos. El Sumo Pontífice ex-
plicó que siente “el peso” de su misión, que la decisión
era “muy meditada” y que la había tomado “por el
bien de la Iglesia”. “He llegado a la certeza -aseguró el
Papa- de que, por la edad avanzada, ya no tengo fuer-
zas para ejercer adecuadamente el ministerio petrino”.
Benedicto XVI aseguró ser “muy consciente” de que este

ministerio “debe ser llevado a cabo no únicamente con
obras y palabras, sino también y en no menor grado su-
friendo y rezando. “Sin embargo -insistió- en el mundo
de hoy, sujeto a rápidas transformaciones y sacudido
por cuestiones de gran relieve para la vida de la fe,
para gobernar la barca de San Pedro y anunciar el Evan-
gelio, es necesario también el vigor tanto del cuerpo
como del espíritu, vigor que, en los últimos meses, ha
disminuido en mí de tal forma que he de reconocer mi
incapacidad para ejercer bien el ministerio que me fue
encomendado”.

(pág. 4)

EL PAPA RENUNCIA
AL OFICIO DE ROMANO PONTÍFICE
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

AÑO DE LA FE Y
LITURGIA

La Constitución sobre la
Sagrada Liturgia (IX)

El capítulo IV se titula “El
Oficio divino”. Se trata en este
capítulo de la Liturgia de las
Horas (Oficio de lecturas -los
antiguos maitines-, Laudes,
Hora intermedia; Vísperas y
Completas) como oración de
toda la Iglesia, oración sacer-
dotal por la cual se alaba al
Padre y se intercede por la
salvación de todo el mundo.

Se recuerda a quienes es-
tán obligados a la celebración
de la Liturgia de la Horas que
esta obligación es un honor.
Se señala el valor pastoral de
esta oración de Cristo y su
esposa, la Iglesia, y se reco-
mienda la participación de to-
dos los fieles en la misma; así
pueden entrar en contacto
con los tesoros de la Sagrada
Escritura y de la Tradición de
la Iglesia.

FEBRERO, 17: I Domingo de
Cuaresma

Dt 26, 4-10: “Profesión de fe del
pueblo escogido”

Rm 10, 8-13: “Profesión de fe del
que cree en Jesucristo”

Lc 4, 1-13: “El Espíritu le iba lle-
vando por el desierto y era tentado”

Las dos primeras lecturas nos pre-
sentan una profesión de fe: la del pue-
blo de Israel en el Deuteronomio y la
del fiel cristiano según san Pablo en
la carta a los Romanos.

Es una buena ocasión para recor-
dar hoy la fe como fundamento de todo
el ser y de todo el comportamiento del
cristiano, y para que -en las prácticas
cuaresmales- la purifiquemos y la afian-
cemos para llegar en la Pascua a pro-
fesarla con todo nuestro ser.

La fe que salva, que tenemos en el
corazón y que profesamos con los la-
bios, se funda en Jesús, el Señor, el
Resucitado de entre los muertos. Pre-
cisamente para renovar esta fe, que se
nos dio en el Bautismo, celebramos la
Cuaresma: siempre, pero mucho más
en este tiempo de renovación que es la
Cuaresma (y más en este Año de gra-
cia que nos da regala el Señor) debe-
mos pedir al Señor su Espíritu para re-
novarnos interiormente.

El Evangelio de hoy destaca el
sentido de la lucha: Jesús, guiado por
el Espíritu, es tentado por el diablo y
sale vencedor de las tentaciones del
Maligno. Las tres tentaciones son un
grito de alarma al creyente para no
crearse un dios a la medida de sus
caprichos y necesidades temporales in-
mediatas. La fe en Cristo nos identifi-
ca con Él; por eso, el fiel cristiano lu-
cha, como Cristo y con Cristo, contra
la propuesta de domesticar a Dios, de
aferrarse al pan del materialismo, a las
ansias de poder. La conversión de la
Cuaresma es identificación con Je-
sús pobre, confiado en las manos
del Padre, siervo de todos y no do-
minador poderoso.

FEBRERO, 24: II Domin-
go de Cuaresma

Gn 15, 5-12.17-18:“Dios
hace alianza con Abrahán, el cre-
yente”

Flp 3, 17-4, 1: “Cristo nos
transformará según el modelo de
su cuerpo glorioso”

Lc 9, 28b-36: “Mientras ora-
ba, el aspecto de su rostro cambió”

Muchas veces, se nos hace
cuesta arriba descubrir que  la fe
no elimina la oscuridad del miste-
rio de la vida. El relato de la Trans-
figuración, clásico en este II Do-
mingo de Cuaresma (este ciclo C
según la narración de San Lucas)
nos presenta el drama de fe de
los apóstoles, que tardaron mu-
cho en aceptar al verdadero Cristo,
muerto y resucitado. San Lucas
mira el misterio de Cristo, lo ve y
nos lo presenta como la culmina-
ción  del Antiguo Testamento, de
la Ley y los Profetas (Moisés y Elías
aparecen en el relato), y nos exige
lanzarnos confiadamente a las ma-
nos de nuestro Dios a todos los que
formamos su pueblo con la seguri-
dad de que se trata de un  camino
hacia la gloria, camino que empren-
dió Abrahán, el padre de los cre-
yentes.

El relato de la transfiguración
es un símbolo que nos indica que
la realidad a la que la Cuares-
ma nos dirige no es una boni-
ta ilusión sino una realidad
profunda. Fe y conversión son
el objetivo de nuestra Cuaresma;
si la Transfiguración hace que res-
plandezca ante  nosotros la luz de
la fe en Cristo Resucitado, la lec-
tura de Pablo a los Filipenses  nos
hace ver el término de nuestra
conversión:  “Jesucr isto, e l
Señor, transformará nuestro 
cuerpo humilde según el modelo
de su cuerpo glorioso, con esa
energía que posee para  sometér-
selo todo”.
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La Voz del Pastor
Manos Unidas: Campaña contra el hambre

Queridos diocesanos:
“No hay justicia sin igualdad”

es el lema de la Campaña contra el
hambre de Manos unidas para este
año 2013 que asume el tercer obje-
tivo del mileno: “promover la igual-
dad entre los sexos y la auto-
nomía de la mujer”.

La igualdad entre el hom-
bre y la mujer es algo recla-
mado por justicia pues no ha-
brá auténtica justicia si no hay
igualdad entre ambos; sabe-
mos que esta igualdad brilla
por su ausencia en muchos de
los países del tercer mundo y
también en los países desarro-
llados. Pero el problema de
la lucha por la igualdad en-
tre todos los seres humanos
es mucho más amplio y con
un fundamento mucho más
profundo que la simple lucha
por la igualdad de la mujer con
respecto al hombre.

En efecto, la igualdad del
hombre y de la mujer tiene
su fundamento más profun-
do en la realidad de que to-
dos somos criaturas de Dios
e hijos suyos; por eso, esta
identidad innata a todo ser hu-
mano es la primera y más im-
portante razón para fundamen-
tar la igualdad entre todos los
seres humanos, sean hombres
o mujeres. Todos somos cria-
turas salidas de las manos de
Dios, todos somos hijos de Dios
y, por lo mismo, todos tenemos la
misma dignidad; de ella nace el res-
peto que debemos a los demás y el
que los demás deben tenernos a no-
sotros.

Es evidente que si todos somos
hijos de Dios somos también her-
manos entre nosotros; por la re-
dención de Cristo (muerto y resuci-
tado por todos los seres humanos,
de todos los tiempos y de todos los
lugares, de todas las razas y colo-
res, hombres y mujeres) ya no hay
distinción entre ninguno de los se-
res humanos sino que todos somos
hijos en el Hijo, en Cristo Jesús (Cfr.
Rom 12, 10).La igualdad entre los
hermanos y entre los hijos de un

mismo Padre -obtenida por los mé-
ritos de la redención obrada por Cris-
to- supone y exige desechar toda
desigualdad y exige luchar por el
reconocimiento de esta igualdad fun-
damental de la que se derivarán otra

la piel u otro, de una posición social
o de otra. Por eso, Manos Unidas
apuesta en esta LIV Campaña por la
igualdad y por su consecución para
todos los seres humanos; desde la
ONGD son conscientes de que sin ella

no es posible la justicia. La
identidad de todo ser humano
como criatura de Dios e hijo de
un mismo Padre reclama para
todos el reconocimiento de la
igualdad en dignidad, respeto
y derechos fundamentales.

El hambre en el mundo es
fruto y consecuencia de las
desigualdades entre los seres
humanos, entre los cuales
unos lo tienen todo y a otros
les falta incluso lo más nece-
sario para vivir. El hambre en
el mundo no es sólo ham-
bre de pan sino también
hambre de Dios, de cultu-
ra, de salud, de dignidad y
respeto, de todos los dere-
chos y valores fundamen-
tales. Cuando reconozcamos
a los demás como criaturas e
hijos de Dios y reconozcamos
en todos su dignidad como
tales (con todo lo que ello su-
pone) estaremos haciendo
realidad una humanidad ver-
daderamente justa, igualitaria
y fraterna.

Sintamos como algo
nuestro la llamada de Ma-
nos Unidas en la lucha por
la igualdad y respondamos

generosamente al grito de los
pobres posibilitando que -a través
de esta querida Organización católi-
ca- todos estemos luchando por lo-
grar que la humanidad entera -con
cada uno de sus miembros- forme-
mos esa gran familia de hijos de Dios
y hermanos entre nosotros, en la que
todos seamos reconocidos como ta-
les y respetados como exige tal con-
dición porque “sin igualdad no es
posible la justicia”.

serie de derechos a reconocer y a
promover para todos los seres hu-
manos: igualdad en el derecho a la
promoción humana plena, al respe-
to a la dignidad de todo ser huma-
no, a los derechos sociales esencia-
les, a la libertad, a la atención sani-
taria, a la alimentación, al respeto,
a la libertad religiosa, a la educa-
ción, al trabajo, a la integridad físi-
ca, psíquica y moral, etc.

Sin el reconocimiento y el
respeto de la igualdad de todo ser
humano, como criatura e hijo de
Dios, no es posible la justicia por-
que ésta pide dar a cada uno lo que
le corresponde, sea hombre o mujer,
de una raza o de otra, de un color de
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(viene de portada)

Federico Lombardi, portavoz de
la Santa Sede, aclaró en una compa-
recencia en directo que el Santo Pa-
dre dejará el pontificado exactamente
a las 20:00 horas del próximo 28
de febrero. El Código de Derecho
Canónico establece que “si el Roma-
no Pontífice renunciase a su oficio,
se requiere para la validez que la re-
nuncia sea libre y se manifieste for-
malmente, pero no que sea acepta-
da por nadie”, dado que el Papa no
tiene superior en la tierra.

cuestiones de gran relieve para la
vida de la fe, para gobernar la barca
de san Pedro y anunciar el evange-
lio, es necesario también el vigor tan-
to del cuerpo como del espíritu, vi-
gor que, en los últimos meses, ha
disminuido en mí de tal forma que
he de reconocer mi incapacidad para
ejercer bien el ministerio que me fue
encomendado. Por esto, siendo muy
consciente de la seriedad de este
acto, con plena libertad declaro que
renuncio al ministerio de Obispo de
Roma, sucesor de san Pedro, que me
fue confiado por medio de los Carde-
nales el 19 de abril de 2005, de for-
ma que, desde el 28 de febrero de
2013 a las 20.00 horas, la sede de
Roma, la sede de san Pedro, queda-

rá vacante y deberá ser convocado
por medio de quien tiene competen-
cias, el cónclave para la elección del
nuevo Sumo Pontífice.

Queridísimos hermanos, os doy
las gracias de corazón por todo el
amor y el trabajo con que habéis lle-
vado junto a mí el peso de mi minis-
terio, y pido perdón por todos mis
defectos. Ahora, confiamos la Iglesia
al cuidado de su Sumo Pastor, Nues-
tro Señor Jesucristo, y suplicamos a
María, su Santa Madre, que asista con
su materna bondad a los Padres Car-
denales al elegir el nuevo Sumo Pon-
tífice. Por lo que a mí respecta, tam-
bién en el futuro, quisiera servir de
todo corazón a la Santa Iglesia de Dios
con una vida dedicada a la plegaria.

Queridísimos hermanos:
Os he convocado a este Consis-

torio, no sólo para las tres causas de
canonización, sino para comunicaros
una decisión de gran importancia
para la vida de la Iglesia. Después
de haber examinado ante Dios reite-
radamente mi conciencia, he llegado
a la certeza de que, con la edad avan-
zada, ya no tengo fuerzas para ejer-
cer adecuadamente el ministerio
petrino. Soy muy consciente de que
este ministerio, por su naturaleza
espiritual, debe ser llevado a cabo no
únicamente con obras y palabras,
sino también y en no menor grado
sufriendo y rezando. Sin embargo, en
el mundo de hoy, sujeto a rápidas
transformaciones y sacudido por

PALABRAS DE RENUNCIA DEL PAPA BENEDICTO XVI

El cardenal Joseph Ratzinger, Papa Benedicto XVI,
nació en Marktl am Inn, diócesis de Passau (Alemania),
el 16 de abril de 1927, y fue bautizado ese mismo día.
Su padre, comisario de la gendarmería, provenía de una
antigua familia de agricultores de la Baja Baviera, de
condiciones económicas más bien modestas. Su madre
era hija de artesanos de Rimsting. Pasó su infancia y su
adolescencia en Traunstein, una pequeña localidad cerca
de la frontera con Austria. En ese marco, que él mismo
ha definido “mozartiano”, recibió su formación cristiana,
humana y cultural.

De 1946 a 1951 estudió filosofía y teología en la
Escuela superior de filosofía y teología de Freising y en
la universidad de Munich, en Baviera. Recibió la orde-

nación sacerdotal el 29 de junio de 1951. Un año des-
pués, inició su actividad como profesor en la Escuela
superior de Freising. En el año 1953 se doctoró en teo-
logía con la tesis: “Pueblo y casa de Dios en la doctrina
de la Iglesia en san Agustín”. Cuatro años más tarde
obtuvo la habilitación para la enseñanza con una diser-
tación sobre: “La teología de la historia de san Buena-
ventura”. En 1969 pasó a ser catedrático de dogmática
e historia del dogma en la Universidad de Ratisbona,
donde ocupó también el cargo de vicerrector de la Uni-
versidad.

De 1962 a 1965 hizo notables aportaciones al Con-
cilio Vaticano II como “experto”; asistió como teólogo
consultor del cardenal Joseph Frings, arzobispo de Colo-
nia. En 1972, juntamente con Hans Urs von Balthasar,
Henri de Lubac y otros grandes teólogos, fundó la revis-
ta de teología “Communio”.

El 25 de marzo de 1977, el Papa Pablo VI lo nombró
arzobispo de Munich y Freising. El 28 de mayo recibió la
Ordenación episcopal. Pablo VI lo creó cardenal en el
consistorio del 27 de junio del mismo año.

Juan Pablo II lo nombró Prefecto de la Congregación
para la Doctrina de la Fe, y Presidente de la Pontificia
Comisión Bíblica y de la Comisión Teológica Internacio-
nal, el 25 de noviembre de 1981. El 15 de febrero de
1982 renunció al gobierno pastoral de la archidiócesis de
Munich y Freising

El 19 de abril de 2005, el cardenal Ratzinger fue
elegido como sucesor de Juan Pablo II en el segundo día
del cónclave después de cuatro rondas de votaciones.

BIOGRAFÍA
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
En el libro de los Proverbios se

lee: “el rico se hace dueño de los po-
bres; y el deudor, esclavo del acree-
dor” (22, 7), y ello a pesar de estar
prohibida la usura entre los hijos de
un mismo pueblo tal y como prescri-
be el Deuteronomio: “No cobrarás in-
tereses a tu hermano: ni sobre el di-
nero prestado, ni sobre los alimentos
prestados, ni sobre cualquier présta-
mo que produzca intereses. Podrás
cobrar intereses a los extranjeros,
pero a tu hermano no le cobrarás in-
tereses, para que te bendiga el Señor,
tu Dios, en todas tus empresas en la
tierra adonde vas para tomarla en
posesión” (23, 20-21). Según el que-
rer de Dios, el empleo del dinero de-
bería ser distinto de lo que podemos
ver en nuestra sociedad: “El que se
apiada del pobre presta al Señor, y Él
le devolverá el bien que hizo” (Pr 19,
17); en cambio, “el que no tuvo mi-
sericordia tendrá un juicio sin miseri-
cordia” (St 2, 13). La recomendación
parece clara: “No confíes en tus ri-
quezas” (Eclo 5, 1). El mismo san
Pablo nos alerta: “Los que desean ser
ricos se exponen a la tentación, caen
en la trampa de innumerables ambi-
ciones, y cometen desatinos funes-
tos que los precipitan a la ruina y a la
perdición. Porque la avaricia es la raíz
de todos los males” (1Tim 6, 9-10).
La Palabra de Dios resulta siempre
evocadora.

La crisis económica que en es-
tos momentos golpea particularmen-
te a Occidente, y que comenzó a ha-
cerse sentir hacia 2008, tiene su ori-
gen, según muchos entendidos, en
la avaricia de algunas entidades ban-
carias que hasta ese momento con-

CRISIS DE DECENCIA
cedieron créditos sin control -espe-
cialmente de carácter inmobiliario- a
muchas personas que de antemano
se podía sospechar que no serían
capaces de terminar de pagarlos;
esas entidades no perderían nada,
pues en ese caso se quedarían con
los inmuebles; además, como de he-
cho ha ocurrido, los gobiernos res-
catarían a la banca con el dinero de
todos, empujando de esta manera a
las sociedades hacia el desempleo y
la ruina. Ésta es la visión de muchos
pero el análisis nunca es tan simple:
hay que profundizar más.

que el índice de natalidad es cada vez
más bajo en los países de Occidente,
particularmente en España, porque
además de no tener hijos, incluso los
matamos a través del aborto; de esta
forma, hemos reducido en las últimas
décadas el crecimiento de la pobla-
ción por debajo de los ritmos natura-
les, y así se ha visto gravemente afec-
tado el crecimiento de la economía,
el progreso y el bienestar. El egoísmo
personal y de pareja explican en mu-
chos casos esta situación: no se pue-
den ver los hijos como un obstáculo
para la realización personal o como
una carga económica.

Esta dura tragedia de la crisis
económica va para largo en el caso
de España donde continúan los des-
ahucios, situación que ha llevado ya
a algunos hasta el suicidio. Hoy en
nuestro país se catalogan de “terro-
ristas” algunas prácticas de la banca,
y fruto del ingenio patrio, han surgi-
do toda una serie de frases graciosas
que pretenden denunciar la grave si-
tuación a la que algunos bancos y, en
general, la ambición por el dinero de
otros muchos que no tienen nada que
ver con las finanzas han arrastrado a
la sociedad: “los bancos intervenidos
jamás serán vencidos”, o “rescatemos
personas, desahuciemos banqueros”,
se oye aquí y allá.

En definitiva, la actual es funda-
mentalmente una crisis de decencia,
por ello es necesario globalizar la éti-
ca, recuperar unos valores que hemos
perdido y sacar consecuencias de esta
lamentable situación para que no se
vuelva a repetir.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

Si analizamos la encíclica de Be-
nedicto XVI Caritas in veritate pode-
mos encontrar una visión más pro-
funda del origen de la crisis actual.
En efecto, el origen de esta crisis so-
cio-económica no reside sólo en el uso
errado de instrumentos financieros
por parte de banqueros o políticos.
Pensar así sería demasiado reduccio-
nista. La crisis se origina básicamen-
te porque hemos negado la vida, por-
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NoticiasNoticias

INICIO DE LA
VISITA PASTORAL A
LA UAP DE OSMA

El Obispo de Osma-Soria, Mons.
Gerardo Melgar Viciosa, inicia el sá-
bado 16 de febrero la Visita Pasto-
ral a la UAP de Osma, atendida por
los sacerdotes Jesús Lapeña Cervero
y Tomás Otero Lázaro.

El prelado visitará las parroquias
de Muriel de la Fuente (a las 11.00
de la mañana) y Calatañazor (a las
12.30 del mediodía) el sábado 16 de
febrero. Al día siguiente, domingo
17, visitará a los fieles de Lodares
de Osma (a las 11.30 de la maña-
na) y Valdenebro (a las 13.00 de
la tarde).

La Visita de Mons. Melgar Vicio-
sa a la UAP de Osma se prolongará
durante los fines de semana de los
meses de febrero y marzo, y será
clausurada el domingo 7 de abril en
la parroquia de Osma.

CENA SOLIDARIA DE
MANOS UNIDAS

Dentro de su LIV Campaña con-
tra el hambre, Manos Unidas ha or-
ganizado su tradicional cena solida-
ria para el viernes 22 de febrero a
las 19.30 de la tarde. Los participan-
tes se encontrarán en los Salones
Rosaleda, de la capital soriana, don-
de serán informados de los proyec-
tos asumidos por la Delegación de
esta ONGD en la Diócesis y
degustarán un plato de sopa.

Seis son los proyectos asignados
a la Delegación de Manos Unidas en
Soria para este 2013:

u Promoción del diálogo interre-
ligioso, paz, unidad, armonía y amor
entre las castas en India (Khamgaon
- Estado de Maharashtra) por un im-
porte de 6.000€, proyecto que será

financiado con los fondos consegui-
dos por los grupos juveniles de las
parroquia de la ciudad de Soria a tra-
vés de la “Operación Bocata”.

u Construcción de infraestruc-
turas para veinte agrupaciones de
mujeres en Togo (Socode) - África
Oeste por un importe de 18.216€,
proyecto financiado por el Arcipres-
tazgo de Ágreda.

u Tanque y filtros para potabili-
zación de agua para internado en
India (Assan-Boco) por un importe de
8.760€, proyecto financiado por el
Arciprestazgo de Pinares.

u Apoyo educativo a población
infantil de zona urbana marginal en
Guatemala (Chinautla) por un impor-
te de 20.351€, proyecto financiado
por la Delegación de Manos Unidas
en la Diócesis.

u Cocina y equipamiento para
internado en India (Mehsana - Esta-
do de Gujarat) por un importe de
19.564€, proyecto financiado por la
Delegación de Manos Unidas en la
Diócesis.

u Construcción de tres aulas en
escuela de primaria en Burkina Faso
(Biafra - Banfora) en África por un
importe 58.156€.

OBLATO Y NOVICIO
EN EL MONASTERIO
DE HUERTA

En la festividad de la presenta-
ción de Jesús en el Templo, celebrada
el sábado 2 de febrero, Jornada de la
Vida consagrada, el Monasterio cister-
ciense de Santa María de Huerta vi-
vió dos gozosos acontecimientos: por
un lado, el Hno. Eloy comenzó su
oblatado por tres años; por otro, el
Hno. José Mª inició el noviciado.

En el mismo Monasterio, unos
días antes (el 24 de enero) se
recepcionó oficialmente la obra rea-
lizada en el patio del claustro gótico,

las cubiertas del claustro superior re-
nacentista (plateresco) y las de la co-
cina gótica. En el acto estuvieron pre-
sentes miembros de la empresa CPA,
el arquitecto director y representan-
tes de la Junta de Castilla y León y
del Servicio territorial de patrimonio.

MEMORIA
LITÚRGICA DEL
CARDENAL SANCHA

La Diócesis celebrará el próximo
lunes 25 de febrero la memoria litúr-
gica (con categoría de Memoria libre)
del beato Ciriaco Mª Sancha y Hervás,
Arzobispo de Toledo, beatificado en
octubre de 2009 en la Catedral primada
de aquella Archidiócesis.

El beato Sancha, calificado por
el Papa Benedicto XVI como “asiduo
e infatigable testigo de Cristo, padre
de los pobres y promotor de la uni-
dad de la Iglesia”, fue sacerdote dio-
cesano de Osma y profesor en el Se-
minario de la Diócesis hasta que
marchó a Santiago de Cuba, donde
se entregó a los pobres y sufrió cár-
cel por su fidelidad a la Santa Sede.

CURSO DE CÁRITAS
DIOCESANA

Cáritas de la Diócesis de Osma-
Soria organizó un curso de formación
para sacerdotes y voluntarios (tanto
los que trabajan en la oficina central
diocesana como los que lo hacen en
las Cáritas parroquiales) destinado a
conocer y manejar el SICCE, Servi-
cio Informático de la Confederación
Cáritas Española; gracias a este pro-
grama se obtienen informes sobre la
actividad de Cáritas en toda España.
Los veinte participantes se congre-
garon en el Centro de formación de
Cáritas (situado en el Polígono Indus-
trial Las Casas II) entre las cuatro y
las ocho de la tarde del miércoles 6
de febrero.
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Cáritas publi-
ca (cercanas la
Cuaresma y la
Pascua) un subsi-
dio para ayudar a
vivir intensamen-
te estos días de
gracia (desde
Miércoles de ce-
niza hasta el Do-
mingo del Corpus
Christi). Puede
ser adquirido por
7€ en la Librería
diocesana y en
las oficinas de
Cáritas en la
Casa diocesana.

La fe como respuesta al amor de Dios
1. De aquí deriva para todos los cristianos y, en par-

ticular, para los “agentes de la caridad”, la necesidad de
la fe, del “encuentro con Dios en Cristo que suscite en
ellos el amor y abra su espíritu al otro, de modo que,
para ellos, el amor al prójimo ya no sea un manda-
miento por así decir impuesto desde fuera, sino una con-
secuencia que se desprende de su fe, la cual actúa
por la caridad”.

2. El cristiano es una persona conquistada por
el amor de Cristo y movido por este amor -“caritas
Christi urget nos” (2 Co 5,14)-, está abierto de modo
profundo y concreto al amor al próji-
mo (cf. ib., 33). Esta actitud nace ante
todo de la conciencia de que el
Señor nos ama, nos perdona, inclu-
so nos sirve, se inclina a lavar los pies
de los apóstoles y se entrega a sí mis-
mo en la cruz para atraer a la huma-
nidad al amor de Dios.

La caridad como vida en la fe

3. Toda la vida cristiana con-
siste en responder al amor de Dios.
La primera respuesta es precisamen-
te la fe, acoger llenos de estupor y gra-
titud una inaudita iniciativa divina que
nos precede y nos reclama.

4. Dios no se contenta con que
nosotros aceptemos su amor gratui-
to, no se limita a amarnos, quiere
atraernos hacia sí, transformarnos de un modo tan
profundo que podamos decir con san Pablo: ya no vivo
yo, sino que Cristo vive en mí (cf. Ga 2,20).

5. La fe es conocer la verdad y adherirse a ella (cf.
1 Tm 2,4); la caridad es “caminar” en la verdad (cf. Ef
4,15). Con la fe se entra en la amistad con el Señor; con
la caridad se vive y se cultiva esta amistad (cf. Jn 15,14s).
La fe nos hace acoger el mandamiento del Señor y Maes-
tro; la caridad nos da la dicha de ponerlo en práctica (cf.
Jn 13,13-17).

El lazo irrompible entre fe y caridad

6. Nunca podemos separar, o incluso oponer,
fe y caridad. Estas dos virtudes teologales están ínti-
mamente unidas por lo que es equivocado ver en ellas
un contraste.

7. La existencia cristiana consiste en un continuo
subir al monte del encuentro con Dios para des-
pués volver a bajar, trayendo el amor y la fuerza
que derivan de éste, a fin de servir a nuestros herma-
nos y hermanas con el mismo amor de Dios.

8. La prioridad corresponde siempre a la relación
con Dios y el verdadero compartir evangélico debe estar
arraigado en la fe (cf. Audiencia general 25 abril 2012).
A veces, de hecho, se tiene la tendencia a reducir el tér-
mino ‘caridad’ a la solidaridad o a la simple ayuda huma-
nitaria. En cambio, es importante recordar que la ma-
yor obra de caridad es precisamente la evangeliza-
ción, es decir, el “servicio de la Palabra”.

9. Ninguna acción es más benéfica y, por tanto,
más caritativa hacia el prójimo que partir el pan de la
Palabra de Dios, hacerle partícipe de la Buena Nueva
del Evangelio, introducirlo en la relación con Dios: la evan-

EL MENSAJE DEL PAPA BENEDICTO XVI PARA LA CUARESMA 2013
EN 15 FRASES

«Hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él» (1 Jn 4,16)

gelización es la promoción más alta e integral de la per-
sona humana.

10. Como escribe el siervo de Dios el Papa Pablo VI en
la encíclica Populorum progressio, es el anuncio de Cris-
to el primer y principal factor de desarrollo (cf. n. 16).

Prioridad de la fe, primado de la caridad

11. La fe graba en el corazón y la mente la
firme convicción de que precisamente este Amor
es la única realidad que vence el mal y la muer-
te. La fe nos invita a mirar hacia el futuro con la vir-
tud de la esperanza, esperando confiadamente que la

victoria del amor de Cristo alcance
su plenitud.

12. La caridad nos hace entrar
en el amor de Dios que se manifies-
ta en Cristo, nos hace adherir de modo
personal y existencial a la entrega to-
tal y sin reservas de Jesús al Padre y
a sus hermanos.

13. La relación entre estas dos
virtudes es análoga a la que existe
entre dos Sacramentos fundamenta-
les de la Iglesia: el Bautismo y la
Eucaristía. El Bautismo (sacra-
mentum fidei) precede a la Eucaristía
(sacramentum caritatis) pero está
orientado a ella, que constituye la ple-
nitud del camino cristiano.

14. Análogamente, la fe precede
a la caridad, pero se revela genuina sólo si culmina en
ella. Todo parte de la humilde aceptación de la fe
(“saber que Dios nos ama”) pero debe llegar a la ver-
dad de la caridad (“saber amar a Dios y al prójimo”).

15. En este tiempo de Cuaresma, durante el cual
nos preparamos a celebrar el acontecimiento de la cruz y
la resurrección, mediante el cual el amor de Dios redimió
al mundo e iluminó la historia, os deseo a todos que
viváis este tiempo precioso reavivando la fe en Je-
sucristo para entrar en su mismo torrente de amor
por el Padre y por cada hermano y hermana que encon-
tramos en nuestra vida.
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MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat

El YOUCAT se detiene, en estos
números, en torno a la Sagrada Es-
critura, que enseña la verdad por-
que Dios mismo es su autor; por eso,
afirmamos que está inspirada y en-
seña sin error las verda-
des necesarias para nues-
tra salvación. El Espíritu
Santo es quien ha inspi-
rado a los autores huma-
nos de la Sagrada Escri-
tura. La fe cristiana, sin
embargo, no es una “re-
ligión del libro” sino de la
Palabra de Dios; y esta
Palabra de Dios, como es-
cribió San Bernardo, no
es sólo “una palabra es-
crita y muda sino el Ver-
bo encarnado y vivo”, Je-
sucristo. Es verdad que
Jesucristo, el centro de
nuestra fe, no es una le-
yenda ni un mito ni una invención
fantástica: es una Persona real y
concreta (cf. n. 14).

Por otro lado, es evidente que la
Biblia no tiene como objetivo
transmitirnos conocimientos de
historia o de ciencias naturales;
por eso, podemos encontrar datos
que no coinciden con lo que actual-

PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS
Dios nos sale al encuentro (n. 14-16)

mente nos dicen las Ciencias. Sin
embargo, lo que a nosotros nos debe
importar es que “todo lo que el hom-
bre debe saber acerca de Dios y del
camino de la salvación se encuentra

con certeza infalible en la Sagrada
Escritura” (n. 15).

Por último, unas palabras sobre
cómo leer de forma correcta la Bi-
blia. El recientemente fallecido
Cardenal Martini decía con frecuen-
cia que leer la Sagrada Escritura no
es leer un libro cualquiera de litera-
tura; cuando leo la Biblia no sólo

están los ojos de la carne leyendo y
el corazón de carne sintiendo sino
que el mismo Espíritu Santo me ayu-
da a leer dicha Escritura con ojos
profundos de fe y a sentirlo con co-

razón “sabio” para saber
lo que Dios quiere de mi
vida. Por eso, el Concilio
Vaticano II ha insistido
tanto en que la Sagrada
Escritura debe ser leída
e interpretada con la ayu-
da del Espíritu Santo y
bajo la guía del Magiste-
rio de la Iglesia. Para ello
nos ofreció tres criterios:
lo primero, que trate-
mos de entender el
contenido del pasaje que
leemos y siempre a la
luz de toda la Escritu-
ra , no aisladamente;
segundo, que busque-

mos cómo ha sido interpretado
dicho pasaje a lo largo del tiem-
po en la Tradición viva de la Igle-
sia; finalmente pensemos que,
como lo leído debe tener en cuenta
el conjunto de lo que la Biblia ense-
ña, también debemos leerlo en co-
nexión con el conjunto de las ver-
dades que creemos (cf. n. 16).


